
TRANSCRIPCIÓN DEL ACTO DE LA TOMA DE POSESIÓN DEL 

PRESIDENTE DE LA JUNTA DE ANDALUCÍA, D. MANUEL 

CHAVES GONZÁLEZ 

Sábado, 13 de abril de 1996 

Sevilla 

MINUTADO COMPLETO DEL ACTO: 1:18 – 23:28 

Al acto asisten: 

- D. Manuel Chaves González (Presidente de la Junta de Andalucía)

- D. José Luís Rodríguez Zapatero (Presidente del Gobierno de España)

- Dª. FALTA NOMBRE Y APELLIDOS (FALTA CARGO)

- D. FALTA NOMBRE y APELLIDOS (Letrado Mayor)

- D. Juan Carlos Rodríguez Ibarra (Presidente de la Junta de Extremadura)

Parte 1. Intervención de Dª FALTA NOMBRE Y APELLIDOS, FALTA CARGO 

Minuto 1:18 – 2:52 

Excelentísimo señor Presidente del Gobierno, excelentísimo señor Presidente de la Junta 

de Andalucía, excelentísimas e ilustrísimas autoridades, señoras y señores. Sean mis 

primeras palabras de bienvenida a todos ustedes, al Parlamento de Andalucía, y 

permítanme distinguir en mi saludo, al excelentísimo señor D. José Luis Rodríguez 

Zapatero, porque es un honor para este Parlamento la presidencia de su seno del primer 

Presidente del Gobierno de España que nos visita. 

Las liturgias, las tradiciones, los ritos, corren el riesgo de resultar vacíos si se nos olvida 

su origen y los objetivos que perseguían los instauradores de los mismos. Hoy el 

presidente de la Junta de Andalucía no cubre un trámite ni toma posesión ante las 

autoridades, lo hace en el parlamento, por lo tanto, ante la ciudadanía andaluza de quien 

emana el poder con el que ha sido investido, ciudadanía, soberanía popular, democracia, 

tal vez esos conceptos no formaron parte de la argamasa original de este edificio, pero el 

esplendor del presente Hospital de las Cinco Llagas se sustenta precisamente en esas 

ideas. Hoy las volvemos a traer a colación, y el rito cumple su función de recordarnos a 

todos y a todas, quienes somos, a que valores nos debemos y que significa un acto como 

este. Ruego al letrado mayor, proceda a la lectura del decreto. 

Parte 2. Intervención de D. FALTA NOMBRE Y APELLIDOS, Letrado Mayor 

Minuto 2:59 – 3:28 



 

 

Real Decreto 743/2001 de 23 de abril porque se nombra Presidente de la Junta de 

Andalucía a D. Manuel Chaves González, de conformidad con los impuestos en el artículo 

152.1 de la Constitución y 37.4 del Estatuto de Autonomía para Andalucía. vengo a 

nombrar Presidente de la Junta de Andalucía a D. Manuel Chaves González, elegido por 

el Parlamento de Andalucía en la sesión celebrada los días 20 y 21 de abril de 2004, dado 

en Madrid a 23 de abril de 2004 Juan Carlos rey el Presidente del Gobierno, José Luis 

Rodríguez zapatero. 
 

Parte 3. Intervención de D. Manuel Chaves González, Presidente de la Junta de 

Andalucía. 

 

Minuto 03:38 – 23:28 
 

Prometo por mi consciencia y honor cumplir fielmente las obligaciones del cargo del 

presidente de la junta de Andalucía con lealtad al rey y guardar y hacer guardar la 

constitución como norma fundamental del Estado y el Estatuto de Autonomía para 

Andalucía, así como mantener el secreto, las deliberaciones del Consejo de Gobierno. 

 

Excelentísimo señor Presidente del Gobierno de España, excelentísimas ministras, 

excelentísimos ministros, excelentísimo señor Presidente de la Junta de Extremadura, 

excelentísimo señor Presidente de Aragón, excelentísimo señor Presidente del principado 

de Asturias, excelentísima señora Presidenta del Parlamento de Andalucía, 

excelentísimas e ilustrísimas autoridades civiles y militares, señoras y señores. Andalucía 

comienza su séptima legislatura y al tomar posesión de la Presidencia del Gobierno 

Andaluz deseo expresar el convencimiento de que nuestra comunidad inicia una nueva e 

ilusionante etapa política, este sentimiento esperanzador lo compartimos hoy con el 

conjunto de los españoles que mayoritariamente han apostado por el cambio, por un 

cambio tranquilo y por un modelo y unas formas de desempeñar las tareas publicas 

basadas en el dialogo, en el respeto y en la voluntad de integración.  

 

El nuevo Presidente José Luis Rodríguez Zapatero, personifica esta alusión colectiva de 

nuestra sociedad y deseo agradecerle con afecto y suma cordialidad que uno de sus 

primeros actos haya sido esta visita a Andalucía. Permíteme que interprete este gesto no 

solo con un respaldo institucional a nuestra autoría, sino también como un compromiso 

con las aspiraciones de los andaluces y andaluzas. En nombre de todos quiero agradecer 

tu presencia y la de las señoras y señores ministros que te acompañan en este acto. 

Agradezco vivamente asimismo la asistencia de presidentes de comunidades autónomas, 

de líderes políticos de todos los partidos, parlamentarios de distintos signos y de altos 

cargos de las administraciones públicas, sé que más allá de lo puramente protocolario hay 

mucho de amistad, de sintonía personal y hasta de complicidad que me enorgullece. En 

esta nomina deseo escribir y mostrar también mi gratitud a los representantes de los 

sectores económicos, sociales, profesionales y culturales andaluces que confirman hoy 

con su presencia el arraigo social de nuestras instituciones representativas. Está nutrida y 

cualificada de personalidades y representaciones públicas y privadas tan diversa en lo 

ideológico, en lo social, y en lo territorial creo que simboliza el creciente protagonismo 

de Andalucía en el conjunto del estado y que los esfuerzo realizados en los últimos años 

por los andaluces y andaluzas se han hecho acreedores a un amplio y generalizado 

reconocimiento. 

 



 

 Finalmente, no me puedo olvidar como comprenderán, de la presencia de mi madre y de 

mi familia, mi madre y el recuerdo de mi padre significan muchas cosas difíciles de 

explicar, pero deseo subrayar en este momento que los principios y valores que me 

enseñaron han ido forjando mi personalidad, mi vocación, y mi espíritu. Mi mujer y mis 

hijos representan a su vez ese ámbito de comprensión y de apoyo que me ha sido tan 

necesario para llevar a cabo mi proyecto y mi ambición de transformar Andalucía, la 

experiencia personal y familiar es otro enlace que tenemos los políticos para conectar de 

forma natural y espontanea con la vida de los ciudadanos, con sus alegrías, con sus 

dificultades y con sus proyectos.  

Un buen engarse afectivo y efectivo con la realidad para no perder de vista el sentido y el 

valor de lo humano y de lo cotidiano. La importancia de este elemento, de lo que 

realmente esperan los ciudadanos y lo esperan de nosotros, se ha hecho sentir en especial 

fuerza en las recientes elecciones de marzo a través de una frase ya famosa "no nos falles" 

esta  interpelación al Presidente del Gobierno va dirigida también  a cuantos asumen 

responsabilidades políticas, institucionales o administrativas, y quiero aprovechar por 

tanto ese reclamo para dirigirme al pueblo andaluz, ante todo para felicitarle por su 

participación y comportamiento democrático, para agradecerle el apoyo recibido y para 

asegurarle en fin que comparto sus inquietudes y que desde el Gobierno andaluz vamos a 

garantizar la transparencia de lo público y hacerlo humanamente posible para responder 

a las demandas de progreso, bienestar e igualdad, va a ser una legislatura decisiva, y al 

tomar posesión de la presidencia sois más consciente que nunca del honor que recibo, 

pero también de la responsabilidad y del compromiso de trabajo que asume. Acepto el 

encargo con enorme ilusión, con ganas y con renovadas fuerzas, la confianza de los 

andaluces, la colaboración del Gobierno de la nación, el apoyo de mis compañeros y de 

mi partido, el Partido Socialista , y el dinamismo de amplios sectores de la sociedad 

andaluces son garantías más que suficientes a las que deseo corresponder reiterando a 

todo mi plena disposición al dialogo y al congreso.  

Esto es una práctica ya habitual entre nosotros, una forma de proceder que se ha 

convertido de hecho en un ejemplo para muchos y en santo y seña de la identidad política 

e institucional de Andalucía, dialogo que venimos impulsando en la actividad 

parlamentaria, en la necesaria colaboración con las entidades locales y provinciales, en el 

ámbito económica y social, en el campo profesional o cultural, y en el encuentro con las 

organizaciones ciudadanas. Esta actitud no es una estrategia coyuntural ni fruto del 

oportunismo, al reiterar el compromiso de seguir dialogando en la legislatura que ahora 

comienza, se hace aún más sostenible y evidente que nace de un profundo convencimiento 

personal, de esta idea fija e inamovible situada por encima de las matemáticas 

parlamentarias de que gobernar para todos significa hablar con todos y contar con todos 

y hacerlo sin prejuicios ni a apriorismos que dificulten el objetivo de enriquecer, matizar, 

e incluso rectificar si fuera necesario el proyecto de uno con las aportaciones y el parecer 

de la mayoría.  

En Andalucía contamos además con un dato que apoya expresamente este compromiso 

de dialogo , me refiero señoras y señores a la positiva experiencia de estos años, buena 

parte del desarrollo económico y social haya que adjudicársela al clima de 

entendimiento  y colaboración que entre todos hemos alcanzado y a la eficaz participación 

e implicación en este proceso de los ciudadanos y de sus organizaciones representativas, 

gracias a este esfuerzo, hoy podemos afirmar consciente de lo mucho que aún nos queda 

por hacer, que a las condiciones de vida y trabajo han dado un giro radical y que por fin 

hemos conseguido orientar y encajar la proa en la dirección del progreso. Andalucía ha 

desplegado velas y se adentra con confianza en el siglo XXI y con capacidad para 



 

enfrentar y superar sus propios desafíos, para explicar este cambio nadie mejor que 

nuestros poetas. Rafael Alberti  alteró en cierta ocasión el comienzo del Genesis para 

afirmar en el principio fue Andalucía, lo decía por algo, porque había nacido en la bahía 

de Cádiz, la ciudad más antigua de Europa, y eso le permitía situarnos con poética y 

conmovedora inspiración en los orígenes del tiempo, lo cierto es que nos contemplan 

cuatro mil años que hemos vivido momentos de esplendor y también etapas difíciles y 

complicadas coyunturas, a pesar de todo, aquí estamos, seguimos en pie y con fuerza, la 

fuerza que representa una comunidad estable en lo político e institucional y con crecientes 

oportunidades para seguir avanzando y prosperando, la energía que hoy mueve a una 

sociedad más abierta, dinámica, y emprendedora con mayor nivel de formación y con una 

juventud llena de inquietudes e iniciativas, el potencial que supone un pueblo consciente 

que ha recuperado la autoestima y ha dado un quiebro definitivo al lamento, y al agravio 

comparativo, el capital acumulado por un cultura que durante generaciones ha ido 

enriqueciendo el patrimonio de la humanidad con nombres legendarios y aportaciones 

artísticas, literarias e intelectuales de reconocido prestigio.  

Esta es la fuerza y el poder de Andalucía, de la Andalucía eterna y aun más de la 

Andalucía actual y moderna. Sería imperdonable dejar pasar este momento y 

desaprovechar este caudal, sobre todo cuando se tiene tan cerca, tan a la vista, el puerto 

de destino. Hay que dar por tanto ese gran y decisivo golpe de remo que sitúe Andalucía 

en el lugar que queremos. Este nuevo impulso nos corresponde a nosotros, a los andaluces 

y andaluzas y representa aquella elemental exigencia a la que se refería Blas Infante 

cuando hablaba del grado de arena que cada uno debía poner para completar la obra 

común. La meta no es otra que mantener el rumbo y seguir el derrotero iniciado, un 

histórico e inolvidable 28 de febrero en el que comenzó nuestra autonomía. Culminar 

ahora este proceso, adaptar la norma estatuaria a los retos actuales, profundizar en 

Andalucía en el gran proyecto común que es España e incorporar el cambio cultural y 

tecnológico a nuestra sociedad y a nuestra economía, son los grandes objetivos que bajo 

el nombre de la segunda modernización debemos desarrollar y cumplir en esta nueva 

legislatura. No digo que la tarea sea fácil pero sí que es perfectamente factible y al alcance 

de nuestras posibilidades, por eso invito a los ciudadanos y a sus organizaciones a integrar 

fuerzas y a impulsar entre todos una gran movilización cívica y social, procurando situar 

Andalucía por encima de los intereses particulares. Es lógico que tengamos distintos 

proyectos y distintas formas de plantear tales cuestiones, sin embargo, la legitima 

diversidad de opiniones no puede ni debe convertirse en un obstáculo insalvable que nos 

impida lograr los acuerdos básicos y los puntos de vista coincidentes. Nos aguardan los 

grandes retos del siglo XXI, globalización, revolución tecnológica, competitividad 

multiculturalidad, construcción de la paz, y esto nos obliga a actuar conjuntamente y a 

promover un lugar avanzado y un papel preponderante para Andalucía, esta es la empresa 

a la que convoco a los andaluces y andaluzas con el firme compromiso de contar con 

todos y de rentabilizar en beneficio de la sociedad andaluza el capital humano creado en 

estos años de autonomía.  

Contar con los jóvenes, con su preparación y nivel de formación, con su generosidad e 

inquietudes, con su altruismo y utopía, con sus propuestas renovadoras y solidarias, con 

sus compromisos a favor de la paz y la justicia del medio ambiente, de la no violencia o 

de la cooperación en el mundo. Contar con los emprendedores, trabajadores y técnicos, 

para que todo buen proyecto empresarial salga adelante, para apoyar la creación de 

riqueza y de más y mejor empleo, para que la innovación y el uso de las tecnologías 

avanzadas sean el núcleo estratégico del nuevo modelo de crecimiento y la calidad el 



 

elemento distintivo que favorezca la competitividad e internacionalización de nuestra 

economía. Contar con las mujeres, con su capacidad y su lucha por la igualdad, por 

ejercicio de una función social en la que imperen los derechos sobre las inercias 

tradicionales y para que su presencia en el campo laboral político o profesional, se 

convierta en una revolución de modernización y de progreso. 

 Contar con el mundo de la cultura y difundir el espíritu libre y crítico, los principios 

democráticos, el desarrollo de la ciencia y la investigación, sentir el orgullo de pertenecer 

a un pueblo con raíces singulares y sabernos herederos de una poderosa corriente de 

sabiduría, tolerancia, ingenio y creatividad con vocación abierta y proyección universal. 

Contar con el conjunto de los ciudadanos andaluces, con los que viven dentro o fuera de 

la comunidad. Con todas y todos lo que llevan Andalucía en su corazón y entiendan que 

esa es la identidad, la argamasa que los une y la que da verdadero significado y sentido a 

la diversidad y riqueza de nuestras manifestaciones o costumbres, contar también con los 

nuevos andaluces, con las personas y familias que llegan desde otros países hasta nosotros 

buscando mejores horizontes de vida y de bienestar. En definitiva, señoras y señores, la 

Andalucía que queremos y que cada vez emerge con más fuerza está sólidamente 

afianzada en sus constantes culturales e histórica y al mismo tiempo ha sabido integrar 

nuevos valores y reconocerse en la pasión por la justicia y la libertad, el espíritu 

democrático, la paridad entre hombres y mujeres, la cultura emprendedora, la autoestima 

y el talento, la puesta por la educación y el progreso científico y tecnológico. Pero no 

podemos quedarnos aquí, la verdad es que Andalucía no se encierra en sí misma, sino que 

sale fuera y se abre al mundo. El propio Blas Infante se refirió al principio de las 

nacionalidades, pero también al principio de las culturas para definir mejor la proyección 

de nuestra comunidad y situados en esta perspectiva trabajamos por una Andalucía con 

más peso e influencia en España, pero también con más capacidad para contribuir al 

progreso común y reclamar y hacer efectivos los derechos de todos los españoles. Una 

Andalucía con fuerza y voz propia en los foros de decisión europeo capaz de aprovechar 

el proceso de ampliación a los nuevos países. Una Andalucía que por su destino 

mediterráneo y por su vocación americana colabore activamente a la estabilidad y 

seguridad colectiva, al dialogo intercultural, al desarrollo de los derechos humanos y al 

progreso de dos zonas tan cercanas a nosotros. Andalucía señoras y señores es un gran 

proyecto, un proyecto en marcha basado en la autonomía plena y en el respeto a la 

constitución, dentro de este marco y bajo el signo de la colaboración y la lealtad 

propugnamos la profundización del autogobierno y la construcción de una España plural 

y solidaria, una España que asume la diversidad como una riqueza y que garantiza la 

igualdad de trato por ser un derecho constitucional y como prioridad aspiramos a la paz, 

a una fluida convivencia entre nosotros y con los demás pueblos de la tierra, como 

andaluces y españoles la constitución de 1978 y la práctica del dialogo son el arco y la 

fórmula para hacer viable este noble objetivo. He hablado señoras y señores de proyecto, 

pero este quizás no sea el concepto más adecuado, Andalucía no es solo un proyecto o 

una antología, ni siquiera, es solo una historia que como otras está llena de luces y de 

sombras. Andalucía sobre todo es una realidad viva y vibrante, es el fruto de la decisión 

y la voluntad de unos ciudadanos libres y responsables. Su presente y sus futuros nacen 

del firme convencimiento y del compromiso cotidiano de trabajar la tierra, activar la 

industria, crear cultura, abrir escuelas, construir hospitales, avanzar en los nuevos 

derechos, respetar a nuestros mayores y comprobar que gracias a estos esfuerzos nuestros 

hijos crecen y progresan en paz. Muchas gracias. 

 

 



 

FRASES DESTACADAS DE LA TRANSCRIPCIÓN DEL ACTO DE 

LA TOMA DE POSESIÓN DEL PRESIDENTE DE LA JUNTA DE 

ANDALUCÍA, D. MANUEL CHAVES GONZÁLEZ: 

 

 
(03:38 – 04:03) “Prometo por mi consciencia y honor cumplir fielmente las obligaciones del cargo 

del presidente de la junta de Andalucía con lealtad al rey y guardar y hacer guardar la constitución 

como norma fundamental del Estado y el Estatuto de Autonomía para Andalucía, así como 

mantener el secreto, las deliberaciones del Consejo de Gobierno.” 

 

(05:08 – 05:38) “deseo expresar el convencimiento de que nuestra comunidad inicia una nueva e 

ilusionante etapa política, este sentimiento esperanzador lo compartimos hoy con el conjunto de 

los españoles que mayoritariamente han apostado por el cambio, por un cambio tranquilo y por 

un modelo y unas formas de desempeñar las tareas publicas basadas en el dialogo, en el respeto 

y en la voluntad de integración.” 

 

(08:35 – 08:47) “Un buen engarse afectivo y efectivo con la realidad para no perder de vista el 

sentido y el valor de lo humano y de lo cotidiano.” 

 

(12: 45 – 13:00) “Andalucía ha desplegado velas y se adentra con confianza en el siglo XXI y con 

capacidad para enfrentar y superar sus propios desafíos, para explicar este cambio nadie mejor 

que nuestros poetas.” 

 

(13:26 – 13:54) “lo cierto es que nos contemplan cuatro mil años que hemos vivido momentos de 

esplendor y también etapas difíciles y complicadas coyunturas, a pesar de todo, aquí estamos, 

seguimos en pie y con fuerza, la fuerza que representa una comunidad estable en lo político e 

institucional y con crecientes oportunidades para seguir avanzando y prosperando.” 

 

(14:35 – 14:44) “Esta es la fuerza y el poder de Andalucía, de la Andalucía eterna y aun más de 

la Andalucía actual y moderna.” 

 

(19:22 – 19:54) “Con todas y todos lo que llevan Andalucía en su corazón y entiendan que esa es 

la identidad, la argamasa que los une y la que da verdadero significado y sentido a la diversidad 

y riqueza de nuestras manifestaciones o costumbres, contar también con los nuevos andaluces, 

con las personas y familias que llegan desde otros países hasta nosotros buscando mejores 

horizontes de vida y de bienestar.” 

 

(22:40 – 23:00) “Andalucía no es solo un proyecto o una antología, ni siquiera, es solo una historia 

que como otras está llena de luces y de sombras. Andalucía sobre todo es una realidad viva y 

vibrante, es el fruto de la decisión y la voluntad de unos ciudadanos libres y responsables.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



 

 
 


